
 
 
 
 
 

  

 

S E Ñ A L   D E   A L A R M A 

Los que hemos sido Presidentes y Secretarios Generales del Partido Andalucista 

queremos alzar nuestra voz, en señal de alarma, para llamar a la conciencia del 

pueblo andaluz y así evitar que quede fuera de su Parlamento el único partido político 

de exclusiva obediencia andaluza. 

El Partido Andalucista, desde la Primavera de 1965, tiene una larguísima 

historia de lucha por Andalucía. Tuvo una importante participación en el 

establecimiento de la democracia, así como una decisiva intervención en la conquista 

de la autonomía, y cuenta con muchos años de  eficacia y honestidad, más que 

probadas, en el gobierno de las instituciones andaluzas. 

Cada día se hace más evidente el enorme beneficio que produce a otros 

pueblos de España el tener partidos políticos propios que exclusivamente defienden sus 

intereses. Ese beneficio resulta del poder que esos partidos conquistan para sus propios 

pueblos. ¿Cómo va a haber un poder andaluz que sea respetado en el concierto de 

los pueblos de España si los mismos andaluces renunciamos a tener voz propia?  

Para Andalucía sería desesperanzador depender solamente de la izquierda de 

siempre, que ha defraudado, o de la derecha de siempre, que no ha entusiasmado, y 

más cuando tanto una como otra han manipulado a nuestro pueblo.  

Nosotros, mediante estas letras, queremos expresar nuestro apoyo a todos los 

candidatos andalucistas, que están dando un extraordinario testimonio de coherencia 

ideológica, de sacrificio y de honradez personal, y que sintiéndose orgullosos del 

pasado del Partido Andalucista, luchan apasionadamente en un presente difícil, por 

construir un mañana lleno de esperanza.  

Esto ofrecemos los Andalucistas, firmemente unidos los que protagonizamos el 

pasado con los que protagonizarán el futuro.  Ahora, el pueblo andaluz tiene la 

palabra. 

 

Primavera de 2012 

Julián Álvarez, Antonio Ortega, Diego de 

los Santos, Miguel Ángel Arredonda, Luis 

Uruñuela y Alejandro Rojas-Marcos. 

 


